SEÑOR, SIEMPRE CONMIGO.

Señor, tu siempre piensas en mi y yo nunca pienso en ti. Tu siempre estas conmigo y yo nunca estoy contigo. Tú siempre trabajas conmigo y yo nunca trabajo por ti. Señor, soy un discípulo tan distraído y un alumno tan olvidadizo a la lección de tu presencia invisible, me la has de repetir a cada hora del día, por que a cada instante se me olvida. Que aprenda yo a verte allí donde estas, hasta el día en que a mi pregunta mil veces repetida: “¿Señor donde estas?” tu me respondas admitiéndome para siempre en tu eterna intimidad.
ALEGRÍA EN EL SERVICIO.

Señor, concededme la gracia de vivir siempre alegre a tu servicio, a pesar de las fatigas y contrariedades que te encuentre a menudo en mis ocupaciones, ya que no las emprendo sino por amor y servicio de tu divina majestad. Amen.

ORACIÓN DEL JOVEN ADOLESCENTE

¡Señor! Te llamo desde mi soledad...

Para los mayores a veces soy una cosa cualquiera

Para mí mismo, un enigma".

¡Qué edad la mía!

Río locamente y lloro al instante.

Me acobardo y ambiciono, amo y odio.

No comprendo la vida. Ni me comprendo a mí mismo.

Y los mayores tampoco comprenden mi situación.

A ti, que fuiste adolescente, ofrezco mis alegrías,

Mis ilusiones.

Mis dudas, mi dolor, mis primeros fracasos. 

Dame tu luz, tu gracia y tu amor. Los necesito. 

Tu Luz! Para ver claro mi camino, mi futuro, mis 

Posibilidades, mi limitación. Amén. 

